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HIGIENE DE LA EST VCIÓNv 

(LOÍS'V.ÍSTIPOS ) 

Cünstaiites en nuostro propósilo do 
:X()()iier las medidas i|iie deben ndop 
arse respecto á higiene en eslos iiieses 
'aniculares en que la acción de la eleva • 
ia temperatura que so. deja senLir in-
luje de una manera ovidenlc en la fun-
nunalidad de nue.slru Cúmplicada niá> 
i|uina orgánica, vamo.s á ocuparno.s en 
jl presente articulo de reseñar todos 
iquellos medios higiónicos que deben 
jeguirse, y que son do aplicación prác­
tica más factible en cuanto & lo que 
se relaciona con el uso de los ves­
tidos. 

Aquí diremos, antes do pasar más 
adelante, lo mismo que eximsimos res­
pecto & Jahigiane de las habitaciones; es 
deci'", que todo lo que ¿ continuación se 
diga respecto á la higiene de los vesti­
do* que han de aplicarse í la superficie 
de nuestro cuerpo, será teniendo en 
cuenta las prendas de vestir que la moda 
y la costumbre han establecido entre 
nosotros, á decir verdad, sin tener pata 
nada en cuenta los preceptos que mar 
can y «eñülan los higienistas 

La palabra moda es enemiga decidida 
de la palabra higiene, y es imposibU 
que puedan usarse juntas hablando de 
un vestido ó de una prenda confeccio­
nada para aplicarla á nuestro cuerpo; 
que esto es un mal, y un mal desastro­
so, no cabe duda á ninguno de los que 
han podido observar los funestos efectos 
que la moda ocasiona en nuestro orga-
nUnio; pero también es verdad, y es 
triste confesarlo, qu« este mal está po­
derosamente arraigado en la socie­
dad, y que, á pesar de lodos los es­
fuerzos imaginables, es inútil hacerlo de-
saparectr. 

En vista de ésto, lodo lo que de hi­
giene digamos será, no lo que el higie­
nista eo conciencia debe preceptuar, 
sino to que buenamente se adapte dentro 
de la^ condiciones en (lueetlán confeccio­
nados los vestidos con los malévolos ar­
tificios de la moda, sin dejar por eso pa­
sar desapercibidos los detectos de que 
adtlécen. , 

Entrando, pues, en el asunto dire­
mos es primer término que les vestidos 
soo modificadores iocaies del cuerpo 
humano, cuya acción trasciende á toda 
la economía; por lanto, y con solo este 

' h^ho se comprende la importancia que 
puede teuer el uso de las prácticas hi­
giénicas, á fin de evilar^esa modifica-
ciÓD éjerdda en el organismo que ocu­
pándonos stlamenle de sus efectos loca-
his, diremos actúan sobre la piel, en 
Cuahto á lo que se rétapiona con la sen­
sibilidad, ius secreciones y la calorífica-
¿ion. 

Loa vistidM óhtUi di disliut* rao-

do sobre nuestra economía ú OV^MÚ-

zación, según su fonna, composición 
ó textura, conipro îóu que ejercen, 

•'•'Lnféifffí^eratii^^a^erc'iiei-po, i'i sea ia 
caloiincacióii, es influida por los vesti­
dlas de un modo lisico y dinámico; en 
el primer caso sus electos se producen 
diímiiinyeiido la radiación del calórico 
que lio es propio y preservándonos del 
que procede de los medios cósmicos, y 
en el segundo obran produciendo la 
nnsnia caloriíicacióii por el roce que 
verifican en el tegumento según su gra­
do de asperezas y de csl« loce resulta 
un estímulo en las papilas nerviosas que 
reaccionan sobre los vasos sanguíneos pe­
riféricos ó vasos capilares á los cualiS 
afluye mayor cantidad de sangi-e que de­
sarrolla más calor y acliva la circulación 
cutánea 

Lo dicho deja bien claramente de< 
prenderse el precepto higiénico de la 
estación actual; si en esta época la tem­
peratura exterior obra sobre nuestro 
organismo y la actividad en la produc­
ción de calor es más inleiis:< en la peii-
feria del cuerpo, dicho se está que los 
vestidos aplicados directamente á la 
superlicie cutánea deberán ser lo más 
lisos posible, sin asperezas ni rugosidad 
alguna, á fin de evitar n îyor estímulo 
nervioso y mayor aflujo de sangre del 
que ya se produce por los rigores de la 
•st.ición. 

Tenemos ya, pues con esto, planteado 
y hasta resuelto el problema do la clase 
de superficie que ha de tener la prenda 
aplicada diariamente á la piel, y aún de 
las otras superpuestas: t<;jidosque reú­
nan las condiciones exigidas los tene­
mos con los fabricados de lino y cáña­
mo, cuyo contado en la piel es suave y 
fresco, y tienen la ventaja además de 
empapar prontamente el sudor segrega­
do por el tegumento, condición indis­
pensable para la libre funcionalidad de 
esta clase de secreción. 

En general, podemos decir que todas 
las telas cuya comi)osición sea exclusi 
vamente vegealson convenientes en 
verano; en primer lugar porque son de 
escasa complexidad química, y por esta 
circunstancia absorben é irradian muy 
poca cantidad de calor, manteniendo 
fresca la superficie cutánea y facilitando 

• la transpiración de una manera modera­
da y además porque empapan fácil­
mente el sudor, dejando seca la piel, 
que, de lo contrarió, se excoriaría en 
virtud del poder irritante que tiene este 
liquido 

Esto en cuanto á lo que se refiere y 
de un modo general á las prendí s lla­
madas interiores ó que se aplican direc­
tamente á la superficie cutánea. 

Los vestidos exteriores deben ser tam­
bién, en loque se relaciona á su textura, 
sumamente delgados y uniformemente 
porosos y lisos y además fabricados con 
sustancias de origen vegetal, ó de lo 

4̂  

_/**C^nlrariü, de complexidad química muy 
IA'|pncilla; cuantos tncnos elementos ipií-

'*ítiicos entren on la composición délos 
fí'l^tidos más lVfsc,()s í»rán y tendían 
'm;Mijr poilcralHorljenlíMfáfñiifMr.' 

Mn cnanlo á los cíjlnrc-, d» liis vcs'i-
dos, sin eifil)«rgo de iiaber iximcslo ya 
sobre el asnillo lo tii;cftáai io en mi artí­
culo anteriormoiili! publicado, iccorda-
remos nuevamente que en nada intl'iyen 
para la producción de calor, la idea que 
existe de creer que los vestidos de color 
claro absorben menos calor que los os­
curos, y que, por consiguiente, deben 
I! ii'seóstos en invierno y los claros 011 
Verano, es un error plenamente compro-
bailocon experimentos, enor en el ipie 
han incurrido!! incurren iruiclius afama­
dos higienistas; la causa de la !d)sorción 
caloriiica de lodos los cuerpos depende 
solamente de la mayor ó menor cempo-
•sicion química que pos?an; á mayor 
complexidad, mayor ooder ahsoibenl* 
calorífico y vicevers?.. sin que en eslo 
influya tn nada la coloración; así, pues, 
y como las sustancias vegetales esfán 
formadas con menos elementos (¡iie las 
proeedentes del r,;ino animal, se com 
pr nde que deban recomendarse las pri­
meras para el verano, como son el lino, 

-el ciú;mio etc., y las de origen animal, 
como las pieles, las lanas, etc , para ot 
invierno 

La ferina de lo.̂  vcsfid^s modifica 
también de una manera notable el or-
ganiísnio. En verano, tanto las prendas 
interiores como las cxlerionjs deben ser 
holgadas, con el objeto de que se |Mieda 
renovar claire que contacta con la piel, 
logrando así una ventiltición conslanto y 
la evaporación de la linmedad, con lo 
cual so refresca «i cuerpo, tola vez que 
el exceso de sudor humedece la sii|)er 
ficie de la piel en alto grado, y qu; bay 
precisión de evitar por los trastornos 
que se producen y que ya hemos indica 
do auLeriornientc. 

Bien se nos alcanza que estos conse­
jos recomendados y razonados por la 
higiene, no se llevan á cabo con la es­
crupulosidad que fuera monesler, pues 
tanto en verano como en invierno los 
preceptos de la moda exigen una estre­
chísima confección en los trajes, tanto 
de uno como d; otro sexo, empezando 
en el hombre por los cuellos que son al-

. los y estrechos, y producen, por la im­
permeabilidad que les proporciona el 
planchado, un acumulo de calor perju­
dicial, causa evidente do esas Constantes 
afecciones catarrales de la garganta y do 
loi bronquios y en la mujer, en primor 
término, por el diabólic» corsé, que 
convierte á su caja torácica en un em­
budo de carne y hueso, aprisionado por 
esa jaula de tela y acero que en toda la 
superficie de la piel que comprime pro; 
duce exceso de secreción sudorípara 
que va irr lando la epidermis y pleure­
sías producidas por el enh'iamienlo del 

, sudor al pase de una pequeña corriente 

de aire en el momento de desnudarse ó 
cambiarse de ropas; á esto no añadamos 
el sin número de pliegues volantes, co-

f'ÍilMS"*|ia»? '^^9^^^' ve«-, 
lido de lá mujer en una prenda extraña, 
de rara forma, por la infinidad de super­
puestas capas de tela de que están co-
lecados los veintides metros (¡!) que se 
necesitan para su confección. Excusado 
es indicar que esto podía hasta cierl» 
punto ser útil en invierno, pero en ve­
rano es antihigiénico en alto grado. Y 
nunca acabaríamos si pretendiésemos 
exponer lodos los defectos de que en 
materia de higiene adolecen los vestidos 
confeccionados bajo las indesterrables 
bases de la moda. 

Dejándolos á un lado, y resumiendo 
todo U dicho, estableceremos, ¿ modo 
de conclusiones, lo más hacederas que 
posible sean las reglas que deben seguir­
se para dirigir higiénicamente «1 uso ó 
aplicación de los vestidos mientras du­
ren los efectos de la alta temperatura 
que se deja sentir en esta época, atribu­
to exclusivo del estío. 

Para llevar á cabe con algún aprove-
chamient» esa dirección higiénica hay 
que tener en cuenta y adoptar desde 
luego los jsreceplos siguientes: 

1.0 Los vestidos, en general, que se 
usen «n verano, deberán ser lo más li­
geros posibles y poco ó nada impermea­
bles, á fin de que empapen entre sus 
mallas el producto excesive de las glán­
dulas dérmicas. 

2.0 Las ropas interiores, y sobre 
lodo las que se apliqu-in directamente 
al cuerpo, han de tener una superficie 
muy lisa, sin asperezas ni vellosidades, 
á fin de que no exciten la piel y aumen­
ten en ella la producción de calor. 

3 o Las prendas exteriores deberán 
sor holgadas, que no aprieten y constri­
ñan ninguna región del cuerpo y dejen 
libre la entrada y salida del aire entre 
unas y otras para que pueda verificarse 
libremente la evaporación de la hume­
dad producida por «I suder. Los coleres 
tn nada influyen en la absorción del ca­
lórico, y sí solo puedsn modificar más i 
menos la refracción de la luz. 

4.< Deben usarse en verano, para la 
confección de los, vestidos en general, 
sustancias de complexidad química senr 
cilla, á fin dé que absorban meaos can­
tidad de Valor; el Huo, en prioier térmi­
no, para las prendas interiores, y la se-
dn cruda y las lanillas delgadas para las 
exteriores llenan estas indicaciones. 

5.0 Las repas^ llamadas de punto ó 
eláslicas son anti-higiénicas en verano, 
porque se adéptan perfectamente á la 
piel excitándola y provocando raayer 
caleriiicacién y sudor; es convemeiUe*; 
pues, el usó de camisetas finas depilo j 
calzoncillos anches de la misma olfise. 

6.« Las camisas deberán también 
ser bástanle finas y Jraqae el planchado 
encartona la pechet'<k<i los cuellos y los 
puñon. sean^stas partes holgadas, sobre 


